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Resumen 
Acabar con la discriminación de género es una labor que, a pesar de que habitualmente se trabaja con las y los más pequeños en 
las aulas, concierne a toda la sociedad, ya que todos los ámbitos de socialización, como la escuela, la sociedad y la familia, están 
impregnados de estereotipos sexistas muy fuertes que día a día y ajenos a nuestra voluntad modelan nuestra forma de pensar y de 
ver el mundo. 
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Abstract 
Ending gender discrimination is a task which, although it is usually worked with pupils in classrooms, involves the whole society 
due to all areas of socialization, such as school, family and society, they are under the influence of strong sexist stereotypes which 
daily and beyond our control not only they are shaping our thinking and our way in which we look the world, it also they are 
influencing our manners and behaviours. 
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Como ya enuncia el título del artículo, la igualdad de género, es hoy en día una asignatura pendiente en nuestro país, y 
prueba de ello son los numerosos casos de violencia sexista que cada día y con más frecuencia llega a nosotros a través de 
los medios de comunicación.  
Como docentes, personas comprometidas con la educación de los y las niñas, de la sociedad futura de un país, no 
podemos ignorar esta situación, debemos plantearnos seriamente contribuir a la eliminación de las barreras que han 
establecido los géneros durante años obstaculizando a los seres humanos la libre elección de su forma de vida (Subirats y 
Tomé, 2007).  
Sin embargo, este compromiso educativo no lo es todo, ya que los ámbitos de socialización en los que diariamente nos 
movemos las personas están cargados de estereotipos sexistas que ajenos a nuestros sentidos, día a día van modelando 
nuestra forma de pensar y ver el mundo. Antes de realizar un breve análisis de los ya nombrados ámbitos de socialización, 
conviene definir este concepto: 
Carraza, et al. (2008) nos da una definición más precisa de socialización, “proceso de interiorización de valores y 
comportamientos provenientes del entorno en el que la mujer y el hombre viven, llegando a asumirlos como propios y 
naturales.” (p.68) 
Una parte muy importante de la socialización, en la infancia, se realiza por imitación, los niños y niñas imitan e 
interiorizan los comportamientos y actitudes de los adultos de su entorno, tomando a estos  como un referente. 
Los ámbitos de socialización son básicamente la sociedad, la familia y por último la escuela. A continuación iremos 
analizando cada uno de ellos. 
1. LA SOCIEDAD 
A pesar de los avances ideológicos, en nuestra sociedad siguen existiendo actitudes sexistas, que llegan a nosotros a 
través de diferentes medios y poco a poco van calando nuestro inconsciente. 
Uno de los ejemplos más claros de sexismo está en los juguetes infantiles y sus campañas publicitarias. Los juguetes 
destinados a niños utilizan colores más fuertes y representan valores como el dinamismo, la fuerza, la valentía y el 
ejercicio físico; mientras que los juguetes para niñas utilizan colores cálidos y suaves y representan comportamientos 
como el cuidado maternal, las tareas domésticas, el cuidado corporal y la estética.  
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En cuanto a las campañas publicitarias, las de juguetes infantiles representan los mismos valores que los propios 
juguetes, es decir los niños aparecen jugando con sus juguetes con músicas más rápidas y violentas  mientras que las niñas 
aparecen con músicas suaves y melódicas y no jugando, sino reproduciendo roles de género de mujeres adultas, es decir 
cuidando niños, haciendo las tareas domésticas, etc.. 
La publicidad de los demás productos pese a los pequeños y paulatinos cambios  posee gran carga sexista. Los 
productos destinados a las labores domésticas, al cuidado de los niños, los productos unisex de higiene corporal, los 
alimentos, etc… son anunciados prácticamente en su totalidad por mujeres; sin embargo los productos relacionados con 
automóviles, con el mundo laboral son los hombres quienes los promocionan o bien aparecen mujeres como objeto sexual 
para llamar la atención de los espectadores 
Otro de los ámbitos sociales androcentistas es el mundo laboral. En cuanto a la tasa de paro femenina se situaba en 
2006 y 2007 próxima al doble de la tasa de la masculina. Ambas tasas han crecido conjuntamente hasta la actualidad pero 
situándose siempre  por encima la femenina, el pasado año 2014 que las mujeres desempleadas representaban un 25,43% 
y los hombres un 23,60%. 
Respecto a los salarios, la situación se repite, según la fuente de Encuestas de Estructura Salarial. INE. (a 27 de junio de 
2014) la ganancia por hora normal de trabajo, desde el año 2004 hasta el año 2012 en los varones se sitúa entre un 2 y 3% 
por encima de las mujeres, siendo el último valor recogido, del 2012, el 15,83% respecto a los hombres y el 13,10% de las 
mujeres.  
Otro de los ámbitos laborales en los que las mujeres topan con dificultades son los puestos de responsabilidad y altos 
cargos. Existe un concepto denominado “techo de cristal” definido como (Carraza, et al. 2008) “barrera invisible que 
impide veladamente a las mujeres el acceso a puestos de responsabilidad. Formas de discriminación indirecta que 
obstaculizan la promoción de las mujeres” (p.71) 
En datos esto se traduce, por ejemplo en las alcaldías (a 7 de mayo de 2014) según el Instituto de la Mujer para la 
Igualdad de Oportunidades, en ese mismo año, 6.697 varones desempeñaban el puesto de alcalde, mientras que tan solo 
1.413 mujeres eran alcaldesas. Extrayendo los datos de la misma fuente, en cuanto a altos cargos de la administración 
general del estado, en el año 2013, tan solo 97 mujeres ocupaban esos puestos frente a 199 varones. Otro ejemplo más de 
la poca presencia de la mujer en altas esferas la encontramos en las juntas directivas de las Reales Academias españolas,  
según el Instituto de la Mujer para la Igualdad de Oportunidades, (a 12 de marzo de 2014) en el mismo año, tan solo 8 
mujeres desempeñaban altos cargos en esas instituciones frente a los 85 hombres. 
Como podemos comprobar, tanto en las tasas de desempleo, en los salarios, como en los puestos de responsabilidad 
las mujeres tienen que hacer frente y batallar con grandes barreras invisibles que discriminan su capacidad laboral. 
Otro vehículo social del sexismo es el lenguaje. Tal y como explica Bengoechea (2006) en las sociedades patriarcales, el 
lenguaje es el transmisor de esa ideología  en la que el sexo masculino representa la superioridad, es una forma de 
propagación de la discriminación femenina. 
De Beauvoir ya afirmaba tempranamente,  en El segundo sexo (1968) que en las culturas androcéntricas el género 
masculino representa lo positivo y lo neutro, mientras que el femenino se asocia a lo negativo y no universal, lo 
subordinado. 
En castellano,  (Bengoechea, 2006) el varón es considerado el ser humano en general, es decir el uso del masculino se 
refiere al género propiamente masculino y al genérico de hombres y mujeres. Este uso del lenguaje invisibiliza y anula el 
mundo femenino. 
 Según un experimento llevado a cabo por el periodista español Juan Cuesta, sus 10 alumnos y 30 alumnas de la 
facultad debían escribir una redacción “El primer día en la Facultad de un alumno de Ciencias de la Comunicación”, las 40 
redacciones que recogió el profesor hablaban sobre un alumno masculino, ninguna de las 30 alumnas se habían sentido 
identificadas con el uso de masculino como genérico. Otro ejemplo son las investigaciones realizadas en EE.UU (Bem y 
Bem 1973) cuyo resultado fue que muy pocas mujeres se sentían identificadas para solicitar un puesto de trabajo cuyo 
anuncio se realizaba con el género masculino. 
Como hemos observado, tras este análisis la sociedad es altamente sexista y esto lo transmite a través de diferentes 
ámbitos y maneras. 
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2. LA FAMILIA 
La familia, es el primer ámbito que realiza la función de socialización al nacer. El bebé llega a una familia cargada de 
estereotipos que generalmente se transmiten de generación en generación sin apenas variar. Por lo general, en las 
familias no se trata de la misma forma a las niñas que a los niños, las tareas que se encomiendan a cada uno son las que 
los estereotipos marcan.  
Desde el momento en el que llegan al mundo, e incluso antes según diversos estudios, las expectativas que la familia 
tiene cambian en función del sexo del bebé,  las expectativas de los varones son mucho mayores que las de las féminas. Al 
igual que cambia la forma en la que los padres y madres juegan con los bebés, según un estudio realizado en EE.UU 
madres y padres varían la forma de jugar con un mismo bebé que tras cambiar su vestimenta se presenta primero como 
niño y después como niña. En el primero de los casos los juegos se caracterizan por el dinamismo, ejercicio físico y la 
menor permisividad al llanto mientras que en el caso de las niñas los juegos son suaves, con caricias, canciones y 
tranquilidad. (Moreno, 2007) 
A menudo, en el entorno familiar, se cuenta a los y las niñas cuentos tradicionales de transmisión oral. Estos cuentos 
también están cargados de contenido sexista, que inconscientemente transmitimos a los y las niñas al contárselos una y 
otra vez.  
Los estereotipos están fuertemente marcados, el príncipe representa la valentía y el coraje es fuerte, apuesto, 
inteligente, libre y autónomo que siempre consigue lo que se propone y por supuesto el salvador de la princesa. Mientras 
que ella es dependiente del hombre y dedicada a las tareas domésticas; es ingenua, romántica, soñadora, sensible y por 
supuesto bella ya que el príncipe siempre se enamora de ella por su belleza no por ninguna cualidad más.  
En algunos cuentos aparece otra figura, la bruja o malvada que siempre es una mujer, caracterizada como vieja, fea, 
solitaria, mala, calculadora, astuta y envidiosa cuyo principal objetivo es librarse de la princesa. Este personaje siempre 
sale malparado por no ser buena y sumisa como la protagonista. (Sánchez, consultado el 11 de mayo de 2015) 
 A su vez, se transmiten valores estereotipados como el amor ideal: el príncipe tiene la iniciativa de ir a por la princesa, 
se enamora de ella a simple viste, ambos se casan  y “vivieron felices y comieron perdices” (Rebolledo, 2009) 
3. LA ESCUELA 
La escuela, es el lugar en el que las y los niños pasan muchas horas al día y al igual que los anteriores ámbitos de 
socialización, desgraciadamente también en ella existen diferentes formas de discriminación sexista. Sin embargo se 
piensa que la escuela es un terreno neutral en el que todas las personas son tratadas de forma igualitaria, esto es fruto de 
que la discriminación está inmersa e interiorizada dentro de las formas de hacer y ser en las escuelas, por ello hay que 
analizar detenidamente diversos aspectos como los siguientes: 
El currículo. Se diferencian dos tipos de currículo, el llamado explícito, formado por los documentos  del centro que 
guían la práctica educativa. En este tipo, es menos habitual encontrarnos evidencias de estereotipos de género. Sin 
embargo el lenguaje en el que la mayoría de estos documentos están redactados es sexista, como hemos mencionado 
anteriormente, el uso del masculino como genérico de varones y mujeres no hace que éstas últimas se sientan 
identificadas. Como veremos en el marco legislativo, la mayoría de las leyes educativas vigentes en nuestro país están 
redactadas utilizando la fórmula del masculino para referirse a la población en general. 
El otro tipo de currículo, llamado oculto es (Moreno, 2007) “el conjunto de normas y valores inconscientes que 
perpetúan los estereotipos y que se transmiten en los centros educativos” (p.5) En ocasiones este tipo de currículo 
contradice al currículo explícito y sin embargo cala más hondo ya que es el que realmente transmite la forma de pensar de 
las personas.   
El análisis de este componente educativo es difícil ya que al formar parte del inconsciente, la institución educativa 
puede estar transmitiendo unos valores y no ser consciente de ello. Dentro del currículo oculto o implícito podemos 
analizar una serie de aspectos que nos ayudarán a comprender la realidad en las aulas: 
El lenguaje, al igual que en la sociedad, éste es un vehículo de transmisión de valores. En la escuela se usa también el 
masculino como genérico, en cuestión de contenido se tiende a invisibilizar los logros de las mujeres refiriéndose a ellos 
como una concesión, por ejemplo (Moreno, 2007) “A las mujeres les concedieron el voto después de la primera Guerra 
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Mundial” cuando lo igualitario y correcto sería “Las mujeres consiguieron el derecho al voto después de la Primera Guerra 
Mundial” (p.5)  
A través del currículo oculto también se invisibilizan los logros de las mujeres en campos como la historia, o las ciencias, 
a pesar de que sean numerosas sus aportaciones. Los materiales curriculares y educativos están diseñados basándose en 
un modelo androcéntrico al igual que la formación de los profesoras y profesores, que generalmente, desconocen a la 
mayoría de mujeres cuyos  descubrimientos han sido decisivos, dando a conocer solo nombres de varones. En ocasiones, 
raramente en algún material aparece alguna de estas mujeres y se toma como algo extraordinario y anómalo, eliminando 
de este modo los referentes femeninos para las alumnas. 
Tras este breve análisis de los principales ámbitos de socialización, hemos percibido como  los estereotipos sexistas 
impregnan cada rincón de nuestra sociedad, por lo tanto  podemos afirmar que la labor de erradicar la discriminación 
sexista es una meta común que sin la colaboración de todos no se alcanzará. 
 
 ● 
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